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Entradilla lateral
Uri Ruiz Bikandi es filóloga, pedagoga y especialista en procesos de educación bilingüe. Ha investigado sobre procesos de adquisición de primeras y segundas lenguas y sobre su enseñanza y aprendizaje. Su conferencia cerró la actividad de este curso en el Foro Gogoa.
Recuadro para el despiece
Lenguas maternas y construcción del ser social

Somos humanos porque disponemos de lenguaje, de la facultad de comunicarnos con los demás y de pensar. Esa facultad se hace realidad gracias a la lengua  del grupo  al que pertenecemos, la lengua primera o materna.  De partida pertenecemos a un grupo  social,  el que nos confiere identidad.   Sin embargo, a  lo largo de la vida, esta pertenencia no es estática: al acercarnos a otros, podemos compartir pertenencias,  incluso cambiarlas.  La fidelidad al propio origen, el modo de interpretar las relaciones entre los grupos humanos, la dominación y la negación de  humanidad están en el transfondo de las relaciones no siempre amables entre los hablantes de distintas lenguas o en la atribución a éstas de determinadas cualidades .   

Texto de la entrevista

JAVIER PAGOLA
¿Qué significa hoy la idea de“lengua materna”?

Es un concepto bastante discutido. “Materna” no es exactamente la lengua de la madre, pero sí tiene que ver con “la lengua originaria” o “la lengua del  principio”, la lengua en la que fuimos acogidos al llegar al mundo. Puede ser la lengua de la madre o no, porque hay ocasiones en que nos hablan en la lengua de la comunidad, que es otra que la de la madre. Se trata de la primera lengua, que resulta bastante determinante en nuestra manera de concebir el mundo. Los primeros pensamientos, ligados a las emociones, los construimos con la primera lengua.
¿Cómo nos humanizamos a través del lenguaje?
A mi me gusta mucho esa constatación de que somos humanos porque hablamos. El lenguaje es algo que ha construido el grupo humano, necesitado de comunicación y trabajo colectivo. La lengua nos permite considerar al otro como alguien semejante a nosotros, que tiene intenciones. Un niño reconoce de inmediato en el adulto que le habla a alguien que seguramente va a hacer algo o tiene intención de hacerlo. Y eso lo sabe el niño gracias a que ha pautado el comportamiento de la persona adulta, porque ha tenido una relación con ella y ha observado sus modos de actuar acompañados de articulaciones, verbalizaciones, y emociones. En cuanto el ser humano es capaz de hablar se disparan sus capacidades de conocimiento. La lengua vale para pensar, y sirve para relacionarnos y actuar juntos.

¿Cuántas lenguas se hablan ahora en el mundo?
La diversidad lingüística es muy grande. Se calcula que hay unas seis mil lenguas. Pero, incluso dentro de cada lengua, la diversificación es una tendencia sin fin. Hablamos distinto que nuestros padres, distinto que cuando éramos jóvenes, o de otro modo que nuestros vecinos del pueblo de al lado. La lengua cambia, se transforma con el roce de las mentes y de las vidas, con el hacer y con el pensar.

¿Por qué hay tantas lenguas en peligro de extinción?

La lengua se comparte, no pertenece a ningún individuo, es cosa del grupo. Los grupos transforman su lengua, pero lo que no hacen nunca es matarla. Ninguna comunidad abandona su lengua de forma natural, sólo lo hace si es obligada a hacerlo. Las lenguas pueden morir por acoso y derribo, por colonialismo, porque se humilla al grupo de hablantes, o porque hay tal mercantilización social que se eligen las lenguas dominantes porque sólo se piensa en ganar dinero o poder. Son muy expresivos al respecto los libros “El nacionalismo lingüistico” de Moreno Cabrera que habla de la relación del castellano con otras lenguas, o “El lenguaje como cultura” de Enrique Bernardez Si sólo se puede construir ciencia en inglés, si sólo se habla en la lengua de quienes mandan comercialmente, la humanidad pierde pensamiento y diversidad de matices. Es algo parecido a la pérdida de diversidad ecológica. Los bosques no sirven sólo para producir madera. 
¿Cómo defender una lengua minoritaria y a sus hablantes?
Yo creo que no se puede hacer la defensa de la lengua desde la mera identidad, ese es un tema resbaladizo. Pero lo indudable es que la identidad está en la lengua también. Y a personas que hablan una lengua se les atribuyen a menudo etiquetas o estereotipos previos, tales como: “esos son pobres, iletrados, violentos o, incluso, terroristas”  A las lenguas se les atribuye un estatus, pero nadie dice nunca, por ejemplo, que Lope de Vega o Sor Juana Inés de la Cruz escribieron y publicaron poemas en euskera. Tal vez en el siglo XVII la lengua vasca gozaba de otro estatus y más simpatía que ahora de parte de la élite cultural del país. Y eso, claro, tiene consecuencias políticas. Ahora se observan tendencias claras en el sentido de que cuanto menos euskera, mejor.
¿Se ha abandonado la idea de que lo ideal es la escolarización en la lengua materna?
La escolarización en lengua materna es un derecho universal. Pero puede suceder tranquilamente que ese derecho esté cubierto y no sea necesario ejercerlo. Por ejemplo, si se vive en una sociedad tan profusamente alfabetizada y llena de medios de comunicación como la nuestra donde se habla castellano en todas partes, un niño de la clase media de Pamplona con muy poco esfuerzo, unas pocas  horas semanales, haciendo algo de lectura y escritura, acabará con muy alto nivel en esa lengua, mientras al par está aprendiendo desde pequeño, por inmersión, otro idioma. Así lo viene demostrando el modelo D de enseñaza en euskera. 
¿Qué le parece ese eslogan de que las lenguas no tienen derechos y que sólo las personas hablantes los tienen?

Es verdad, las lenguas no tienen derechos. Pero ese eslogan puede encerrar una trampa. Las lengua no existen por sí solas, en el aire. Los derechos los tienen los hablantes uno por uno, pero también las comunidades de hablantes. 

¿Cómo se reparte entre las generaciones que están vivas la responsabilidad de mantener e impulsar la lengua vasca?
Me parece que ahora hay demasiada paciencia colectiva y eso puede deberse a un cansancio de militancia. Pero la generación mayor no ha sabido explicar bien a la más joven, a los alumnos que han hecho toda su escolarización en euskera y lo ven como algo normal, que esos logros no son cosas llegadas del cielo, y que aquí, hoy, no hay nada seguro. Así que faltan la transmisión de la experiencia, y el  activismo para mantener y dar nuevo impulso a la lengua.
¿Qué razones hay detrás de la oferta temprana de modelos educativos plurilingües?
Está bien, aprender inglés, es necesario hacerlo. Pero en el origen de la oferta temprana, ya a los 4 años, de esa lengua extranjera está que alguien creyó que iba a hacer negocio y conseguir más matriculaciones y, así, se está convirtiendo la educación en un mercado. Ya veremos si, dentro de 20 años, los niños que ahora están en infantil tienen más oportunidades por saber inglés, o si hubiera sido mejor que aprendieran chino. Luego, además, esa oferta parece  tener otra finalidad: la sustitución del euskera por el inglés.
¿Cuál es el mejor momento para aprender una lengua extranjera?
El momento mejor para aprender lenguas extranjeras, cuando se aprende mejor y más rápido, es el de la adolescencia. Eso es incontestable. Ese es el momento educativo apropiado. Así  se evitaría que los niños estén ya hartos del inglés para los 8 años, se aseguraría que el profesorado fuera mejor y más preparado, y el dinero público no se echaría a perder de manera miserable. Están accesibles en internet, y claramente explicados, los datos de una investigación de Carmen Muñoz Lahoz que comparan los resultados obtenidos en aprendizaje del ingles con niños que empiezan a los 4 años y muchachos que comienzan a los 12. Hablan por sí solos.
